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      A mis queridas amigas


      que tanto me han ayudado en los momentos difíciles,


      Victoria, Jo, Kathy y Charlotte.


      


      A mis maravillosos hijos,


      Beatrix, Trevor, Todd, Nick,


      Samantha, Victoria, Vanessa, Maxx y Zara,


      quienes me llenan de esperanza


      y colman de felicidad mi vida.


      


      Con todo mi agradecimiento y amor,


      


      D. S.
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    Eran las diez de la mañana del día de Nochebuena cuando Jack y Liz Sutherland recibieron a Amanda Parker. Una mañana soleada en el condado de Marin, al norte de San Francisco. A Amanda se la veía muy asustada y nerviosa. Era una mujer menuda, rubia y delicada; las manos le temblaban ligeramente al hacer trizas el kleenex que sostenía. Jack y Liz llevaban un año ocupándose de su divorcio. La pareja trabajaba en equipo y había abierto un bufete conjunto dieciocho años atrás, poco después de casarse.


    Les gustaba trabajar juntos y con el tiempo se habían organizado a la perfección. Les encantaba aquella profesión que dominaban. A pesar de poseer estilos completamente distintos, los dos miembros del equipo se complementaban. Sin darse cuenta y más bien en el plano subconsciente, Jack y Liz habían adoptado un poco la práctica «del poli bueno y el malo», que funcionaba tanto para ellos como para sus clientes. Siempre era Jack quien adoptaba el papel más agresivo, de enfrentamiento, el del león en los tribunales, el que luchaba por conseguir mejores condiciones y acuerdos de mayor cuantía, quien acorralaba implacablemente a sus adversarios sin darles respiro hasta que accedían a conceder lo que él quería para su cliente. Liz, en cambio, era más amable, considerada, ingeniosa en las sutilezas, ella sabía coger la mano a su cliente cuando hacía falta y también luchar por los derechos de los hijos. Y a veces la diferencia en sus estilos ocasionaba peleas entre ellos, como había ocurrido con el caso de Amanda. A pesar de las malas pasadas que el marido de esta le había jugado, a pesar de las amenazas, de los continuos maltratos verbales y en alguna ocasión físicos, Liz consideraba que Jack se había mostrado excesivamente duro con él.


    —¿Te has vuelto loca? —había exclamado Jack en tono rotundo antes de que llegara Amanda—. Fíjate en todo lo que le ha hecho. Actualmente tiene tres amantes a las que mantiene, la ha estado engañando durante diez años, le ha ocultado todas las cuestiones económicas, le importan un pepino sus hijos y pretende acabar con el matrimonio sin pagar un céntimo. ¿Tú qué sugerirías? ¿Que creemos un fondo económico para él y le demos las gracias por el tiempo que ha perdido y las molestias?


    A Jack le salía la vena peleona irlandesa, y Liz, a pesar de ser pelirroja, de tener aquellos espectaculares ojos verdes que le daban un aspecto más temperamental, siempre era mucho más moderada que su esposo. Jack tenía el pelo completamente blanco desde los treinta años y en aquellos momentos sus oscuros e inquietantes ojos se clavaban en Liz. Las personas que los conocían bien a menudo bromeaban diciendo que parecían Katharine Hepburn y Spencer Tracy. De todas formas, pese a que entre ellos de vez en cuando surgía una acalorada pelea, tanto en el ámbito judicial como fuera de este, todo el mundo sabía que se querían con locura. El suyo era un matrimonio sólido, basado en el amor, y tenían una familia que era la envidia de todos: cinco hijos a los que adoraban, cuatro pelirrojos como su madre y el más pequeño, moreno, como había sido Jack de joven.


    —No te estoy diciendo que no haya que machacar a Phillip Parker —explicó Liz pacientemente—. Lo que intento decirte es que si le apretamos demasiado las tuercas se desquitará con ella.


    —Y lo que yo te digo es que lo necesita, de lo contrario la tratará a patadas eternamente. A ese hay que darle en la cresta, y lo mejor es empezar por la cartera. No podemos permitir que se salga con la suya con sus desaguisados, Liz, lo sabes perfectamente.


    —Estás segándole la hierba bajo los pies y paralizando su negocio.


    Lo que decía Liz tenía su lógica, pero las duras tácticas de Jack habían funcionado en muchísimos casos, consiguiendo para sus clientes unos acuerdos que no habrían alcanzado otros abogados. No solo tenía fama de ser duro sino que se le consideraba extraordinario a la hora de ganar importantes sumas de dinero para sus clientes, y aquello era lo que quería en especial para Amanda. Phillip Parker, con unos cuantos millones de dólares en sus manos y una boyante empresa de informática, permitía que Amanda y sus tres hijos vivieran al borde de la miseria. Desde la separación, ella apenas había conseguido que le pasara dinero suficiente para alimentar y vestir a los niños. La cosa resultaba aún más ridícula sabiendo lo que gastaba el hombre en sus amantes y que acababa de comprarse un flamante Porsche. Amanda no había podido comprar ni un monopatín para regalar a su hijo en Navidad.


    —Hazme caso, Liz. El tipo es un matón y empezará a chillar como un descosido cuando le presionemos ante el tribunal. Te aseguro que sé lo que me hago.


    —Piensa que si le aprietas demasiado lo pagará ella. —Aquel caso en concreto asustaba a Liz, la tenía en vilo desde que Amanda les había contado las torturas psicológicas a las que la había sometido su marido durante diez años, así como las dos memorables palizas que le había propinado. Después de cada una de estas, Amanda lo había abandonado, pero él la atrajo de nuevo hacia sí con promesas, con chantajes afectivos, con amenazas y regalos. Y lo que sí tenía clarísimo Liz era que a Amanda le inspiraba un miedo atroz, no sin razón, pensaba Liz.


    —Si hace falta conseguiremos una orden de alejamiento —dijo Jack para tranquilizar a su esposa, poco antes de que llegara Amanda a su despacho, a punto de explicarle cómo iban a llevar el caso en la sala aquella mañana. Básicamente se trataba de inmovilizar todos los bienes de que tenían noticia y paralizar la actividad de su empresa hasta que les proporcionara la información económica adicional que necesitaban. En algo sí estaban de acuerdo los tres, y era que a Phillip Parker aquello no le iba a gustar. Amanda escuchaba a Jack con aire aterrorizado.


    —No sé si tendríamos que hacerlo —dijo en voz baja, mirando a Liz en busca de comprensión.


    Jack siempre la había asustado un poco, y Liz le dirigió una sonrisa para animarla, aunque no estaba del todo convencida de que Jack supiera lo que hacía en aquel caso. En general confiaba mucho en él pero aquella vez la preocupaba su dureza. De todas formas, a nadie le entusiasmaba tanto una batalla, o una victoria, con las mínimas posibilidades, como a Jack Sutherland. Y deseaba un triunfo notorio para su cliente. En su opinión, Amanda se lo merecía, y Liz solo estaba en desacuerdo con él en la forma en que pretendía conseguir la victoria para Amanda. Tenía la impresión de que, conociendo a Phillip Parker, resultaba peligroso presionarle demasiado.


    Jack siguió explicando su estrategia a Amanda durante la siguiente media hora, y hacia las once entraron en la sala para la vista. Phillip Parker y su abogado se encontraban ya allí cuando llegaron, y al hacer su aparición, aquel levantó la vista hacia Amanda fingiendo desinterés. Pero al cabo de un minuto, cuando creyó que nadie lo observaba, Liz detectó en él una mirada que le pareció diáfana y le provocó un escalofrío. El porte de Phillip Parker parecía dispuesto a recordar a Amanda quién controlaba la situación. La forma de mirarla era aterradora y al tiempo humillante, y un instante después, como si pretendiera confundirla, le sonrió con cordialidad. Todo lo hizo con gran ingenio, y el claro mensaje que había transmitido a su esposa pareció desvanecerse en un instante, no sin surtir en ella el efecto deseado. De repente, se la vio mucho más nerviosa y se inclinó hacia Liz, mientras esperaban que se reuniera el tribunal, para comentarle en voz baja:


    —Si el juez paraliza su empresa, Phillip me mata. —Y lo dijo nerviosamente, de modo que nadie más que la abogada pudiera oírla.


    —¿Quiere decir... literalmente? —preguntó Liz en un susurro claro.


    —No... no... No creo... pero se va a volver loco... Mañana tiene que recoger a los niños y no sé qué voy a decirle.


    —Usted no puede hablar del tema con él —contestó Liz, contundente—. ¿No tiene a nadie que pueda llevar los niños a su casa?


    Amanda negó con la cabeza en silencio, con aire desprotegido. Liz se inclinó hacia su marido para decirle:


    —No te pases.


    Jack asintió mientras revolvía algunos papeles y luego levantó la vista y dirigió una leve y escueta sonrisa primero a Liz y luego a Amanda. Con aquel gesto quería comunicarles que sabía lo que hacía, que era un guerrero dispuesto a entablar la batalla y estaba decidido a no perder ante su adversario. Y como de costumbre, lo consiguió.


    Después de oír los chanchullos que habían utilizado Phillip Parker y su defensa, el juez decidió inmovilizar sus bienes y seguir de cerca sus empresas durante los próximos treinta días hasta conseguir la información que necesitaba la defensa de su esposa para llegar a un acuerdo con él. Su abogado lo discutió con vehemencia, protestó airadamente ante el juez, pero este se negó a escuchar las razones, le mandó sentarse y, unos minutos después, golpeó la mesa con el mazo y levantó la sesión. Pasaron tan solo unos segundos y Parker, después de lanzar una fulminante mirada a la que al cabo de poco iba a ser su ex esposa, salió de la sala como una exhalación. Jack lo observó con una sonrisa de oreja a oreja y guardó los expedientes en su cartera al tiempo que dirigía una mirada de triunfo a su esposa.


    —Buen trabajo —dijo Liz, tranquila, pero al mirar a Amanda se dio cuenta de que el pánico se había apoderado de ella. No dijo una palabra a ninguno de los dos mientras salía de la sala tras ellos, y Liz la miró con compasión para comentarle:


    —Todo saldrá bien, Amanda. Jack tiene razón. Solo así nos hará caso. —Desde el punto de vista técnico y estratégico, Liz lo sabía y estaba convencida de ello, pero desde un ángulo humano estaba preocupada por su cliente e intentaba hacer lo que fuera para tranquilizarla—. ¿Puede conseguir que alguien esté con usted cuando vaya a recoger a los niños, para que no tenga que enfrentarse con él a solas?


    —Por la mañana vendrá mi hermana con sus hijos.


    —Es un gallito, Amanda —dijo Jack para tranquilizarla—. Si hay alguien con usted no abrirá ni la boca.


    En el pasado, había sido así. Pero esta vez le habían presionado mucho. Ella antes no habría permitido que lo hicieran, pero como llevaba unos meses de terapia, intentaba ser más valiente y no dejar que Phillip la maltratara verbal, física o económicamente. Había dado un gran paso y esperaba que, una vez hubiera cedido el temblor, podría sentirse orgullosa del cambio. Por otro lado, si bien Jack a veces la asustaba, confiaba plenamente en él y había seguido siempre al pie de la letra sus instrucciones, incluso esta vez. A Amanda le había sorprendido que el juez se mostrara tan comprensivo con ella y, como comentó Jack mientras volvían al despacho, aquel gesto tenía que demostrarle algo. Al inmovilizar los bienes de Phillip y obligarle a darle a ella la información que llevaban meses pidiendo, el juez quería ayudarla y protegerla.


    —Ya sé que tiene razón —dijo Amanda con un suspiro, sonriendo a los dos—, pero me da pánico ponerme exigente con él. Sé que tengo que hacerlo, pero cuando se enfada es un monstruo.


    —Como yo —respondió Jack sonriendo.


    Su esposa soltó una carcajada y poco después se despidieron de Amanda deseándole felices navidades.


    —Las del próximo año serán mucho mejores —le prometió Liz esperando que su promesa se cumpliera. Deseaban conseguir un acuerdo que permitiera a aquella mujer vivir en paz y comodidad con sus hijos. La misma comodidad, o mejor, que la que disfrutaban las amantes de Phillip en las propiedades que él les había comprado. A una incluso le había regalado un chalet en Aspen para ir a esquiar, mientras su esposa apenas podía llevar a los niños al cine. Jack no soportaba los tipos como él, sobre todo cuando los hijos tenían que pagar la irresponsabilidad del padre—. ¿Verdad que tiene nuestro teléfono particular? —le preguntó Liz; Amanda asintió y pareció que empezaba a relajarse. Como mínimo de momento, lo peor había pasado y la decisión del juez la había impresionado—. Si nos necesita, llámenos. Y si, por la razón que sea, apareciera esta noche o llamara para amenazarla, avise a la polícia y luego nos telefonea a nosotros —dijo Liz con un aire excesivamente protector, aunque pensó que no estaba mal recordárselo. Amanda les dejó poco después, agradecida, y Jack aprovechó para quitarse el abrigo y la corbata, sonriendo a su esposa mientras se deshacía el nudo.


    —Me encanta haber derrotado a ese mal nacido. Tendrá su merecido cuando le soltemos las condiciones del acuerdo y entonces no podrá mover ni un dedo.


    —Aparte de aterrorizar a Amanda —le recordó Liz con aire grave.


    —Como mínimo pasará el susto viviendo con unos ingresos decentes. No hay duda de que sus hijos se lo merecen. Por cierto, ¿no crees que has exagerado un poco con lo de llamar a la policía? Por favor, Liz, el tipo no es un maníaco, no es más que un imbécil.


    —Precisamente por eso. Es tan imbécil que puede llamar y amenazarla o aparecer e intentar darle un susto de muerte, lo es hasta el punto de conseguir que ella retroceda y nos pida que intentemos retirar la orden del juez.


    —Ni soñarlo, amor mío. No se lo voy a permitir. Además, tú eres la que la asustas con estas tonterías de llamar a la policía.


    —Solo pretendía recordarle que no está sola y que puede conseguir ayuda. Es una mujer maltratada, Jack. No se trata de una mujer lúcida y decidida que no está dispuesta a tolerar lo más mínimo a su ex marido. Es la viva estampa de la víctima, y tú lo sabes bien.


    —Y tú una defensora de pleitos perdidos a la que quiero muchísimo —respondió Jack, acercándose a ella y cogiéndola por la cintura. Ya era casi la una e iban a cerrar el bufete desde Navidad hasta Año Nuevo. Y con cinco hijos que atender en casa, ni uno ni otro dudaba de que le esperaban unos días atareados. Pero cuando dejaban la oficina y se iban a casa, Liz se encontraba más a gusto con la perspectiva que Jack. Cuando estaba con sus hijos, realmente no podía pensar en nada más. Y a Jack le encantaba que fuera así.


    —Te quiero, Jack Sutherland —dijo sonriendo mientras él la besaba. Normalmente no se mostraba tan cariñoso con ella en el trabajo, pero al fin y al cabo era Navidad y habían terminado lo que debían hacer antes de las fiestas, especialmente en aquellos momentos, pues habían solucionado la vista de Amanda Parker.


    Liz guardó sus expedientes, Jack metió media docena por resolver en la cartera y media hora después se iba cada uno en su coche; Liz a casa, para ultimar detalles de la Nochebuena, y Jack a hacer las últimas compras en el centro. Él siempre dejaba alguna para el final, al contrario de Liz, que solucionaba la cuestión de los regalos para él y para los niños en noviembre. Era una mujer muy organizada, siempre pendiente de los detalles, la única forma en que podía compaginar las tareas familiares con las profesionales. Aquello era la clave, junto con la ayuda de Carole, la maravillosa asistenta que llevaba catorce años con ellos y estaba muy apegada a los niños. Liz no dudaba ni un instante de que sin ella se sentiría completamente perdida. Era una joven mormona que había llegado a su casa a los veintitrés años y quería a los hijos de los Sutherland casi como Jack y Liz, y tenía una especial predilección por Jamie, el de nueve años.


    Al despedirse, Jack le aseguró que estaría en casa entre las cinco y las cinco y media. Aún le quedaba montar la nueva bicicleta de Jamie aquella noche, y Liz imaginaba que hacia las doce se encerraría en su estudio, en casa, y se dedicaría a envolver los regalos para ella a toda prisa. De todas formas, el día de Nochebuena en su casa se celebraba como Dios manda. Cada uno de ellos había aportado unos años de tradición navideña entrañable y a la larga habían conseguido una cálida e íntima celebración que hacía las delicias de los niños.


    Liz recorrió la corta distancia que la separaba de su casa en el Hyundai Tiburon y sonrió para sus adentros al subir la pendiente que llevaba al garaje en Hope Street. Sus tres hijas acababan de llegar con Carole, pues habían estado con ella de compras, y salían del coche cargadas de paquetes. Megan, de catorce años, era una muchacha esbelta; Annie tenía trece y, aunque algo más robusta, era la viva estampa de su madre; y Rachel, de once, se parecía mucho a Jack, a pesar de ser pelirroja como Liz. Las tres se llevaban de maravilla y se las veía animadas y de buen humor comentando algo con Carole. Las tres sonrieron al ver llegar a su madre.


    —¿Qué habéis hecho? —Liz abrazó a Annie y a Rachel y centró la vista en Megan—. ¿Otra vez con mi jersey negro preferido, Meg? ¿Tendré que pedir permiso para ponérmelo? Eres más corpulenta que yo y me lo ensancharás.


    —Qué culpa tengo yo de que seas tan plana, mamá —respondió Megan con una risita culpable.


    Constantemente se «prestaban» ropa entre ellas y con su madre, y la mayoría de las veces sin el permiso o el visto bueno de la dueña. Este era el único motivo de pelea entre las chicas, aunque a veces derivara en un serio problema. Liz se sentía afortunada al observarlas; ella y Jack tenían unos hijos estupendos y a los dos les encantaba estar con ellos.


    —¿Dónde están los niños? —preguntó Liz al entrar detrás de ellas, dándose cuenta de que Annie llevaba sus zapatos preferidos. No había nada que hacer. Parecían destinadas a compartir un ropero comunitario, aparte de todo lo que ella les compraba.


    —Peter ha salido con Jessica, y Jamie está en casa de un amigo —dijo Carole. Jessica era la última novia de Peter. Vivía por allí, en Belvedere, y él pasaba más tiempo en casa de ella que en la suya—. Tengo que ir a recoger a Jamie dentro de media hora —añadió Carole—. A menos que prefiera hacerlo usted.


    Cuando Carole había llegado a la casa, a los veintitrés años, era una chica rubia y guapa; con los años había engordado un poco, pero a los treinta y siete seguía siendo atractiva y sabía tratar a los niños con cariño y afecto. Ya formaba parte de la familia.


    —Había pensado hacer unas galletas esta tarde —dijo Liz mientras dejaba el bolso y se quitaba el abrigo. Echó una ojeada al correo que tenía en la mesa de la cocina pero no vio en él nada importante. Al levantar la vista y centrarla en los ventanales de la cocina vio la panorámica de San Francisco al otro lado de la bahía. Disfrutaban de una vista extraordinaria y vivían en una casa cálida y confortable. Tal vez fuera un poco pequeña para ellos, pero a todos les encantaba—. ¿Alguien me ayuda a hacer la masa? —preguntó, pero enseguida se dio cuenta de que ya nadie la escuchaba. Las tres niñas se habían ido a todo correr a sus habitaciones, probablemente a hablar por teléfono. Los cuatro mayores se peleaban constantemente por utilizar una de las dos líneas de la casa.


    Liz estaba atareada aplanando la masa y cortándola con motivos navideños cuando bajó Carole al cabo de media hora para ir a recoger a Jamie. A Liz aún le quedaban muchas cosas por hacer y pensó que tal vez Jamie le echaría una mano. Al niño le encantaba trabajar en la cocina con su madre. Diez minutos después, cuando Carole entró de nuevo con él, Jamie soltó un chillido de alegría al ver lo que hacía su madre, metió el dedo en la pasta cruda y dibujó una mueca de placer al comerse el trocito que se le había adherido a la yema.


    —¿Te ayudo? —dijo.


    Era un niño guapísimo, con el pelo oscuro y espeso, los ojos castaños, la mirada tierna y una sonrisa que siempre conmovía a la madre. Tenía predilección por él, como les ocurría a todos, pues consideraban que siempre sería su pequeño.


    —¡Cómo no! Pero primero lávate las manos. ¿Dónde has estado?


    —En casa de Timmie —respondió Jamie, volviendo del fregadero con las manos mojadas mientras su madre le señalaba dónde estaba la toalla.


    —¿Cómo lo has pasado?


    —En su casa no es Navidad —respondió el niño con aire serio, ayudándola a aplanar el resto de la pasta.


    —Ya lo sé —dijo Liz sonriendo—. Son judíos.


    —Han puesto velas y se hacen regalos durante una semana. ¿Por qué no somos judíos nosotros?


    —Hemos tenido mala suerte, me imagino. Pero creo que tenemos bastante con la Nochebuena. —Sonrió a su pequeño.


    —He pedido una bici a Papá Noel —dijo el niño con aire esperanzado—. Le he dicho que Peter me ha prometido enseñarme a montar en ella.


    —Lo sé, cariño.


    Ella misma le había ayudado a escribir la carta. Tenía guardadas todas las cartas escritas por los niños a Papá Noel en el fondo de un cajón; eran maravillosas, en especial la de Jamie. Este levantó la vista con una cálida sonrisa y sus miradas coincidieron durante un largo momento.


    Jamie era un crío especial, un insólito regalo en su vida. Había nacido con menos de siete meses y había sufrido primero daños a causa del parto y luego por el oxígeno que le habían suministrado. Podía haber quedado ciego, pero no fue así. Como consecuencia, sin embargo, presentaba un retraso en el aprendizaje que, a pesar de no ser agudo, le convertía en un niño diferente, más lento de lo que habría sido normal a su edad. De todas formas, lo llevaba bien; iba a una escuela especial y era un niño responsable, espabilado y cariñoso. Pero nunca sería como sus hermanos, algo que todos habían aceptado. Al principio, la noticia causó una gran impresión y un considerable tormento, sobre todo para ella. Se sentía muy responsable de lo ocurrido. Había trabajado muy duro en tres juicios consecutivos y arrastraba una gran tensión. Con los demás hijos había tenido mucha suerte, ninguno había constituido un problema. Pero con Jamie todo fue distinto desde el primer instante. Un embarazo difícil, cansancio y mareo desde el principio hasta el final y luego, de pronto, con dos meses y medio de antelación, sin previo aviso, se puso de parto y nadie pudo hacer nada para detenerlo. Jamie nació a los diez minutos de llegar Liz al hospital: un parto fácil para ella pero catastrófico para el niño. Al principio creían que las cosas irían aún peor; durante semanas pensaron que no iba a sobrevivir. Cuando por fin lo llevaron a casa, tras pasar un mes y medio en una incubadora, a todos les pareció un milagro, y lo seguían viendo como tal. Tenía un don especial para el amor y una sabiduría propia. Era el más amable y cariñoso de todos, y poseía un maravilloso sentido del humor a pesar de sus limitaciones. Todos aprendieron enseguida a valorarlo, a apreciar sus aptitudes, en lugar de lamentar lo que no era ni sería nunca. Era un niño tan guapo que la gente se volvía para mirarlo y luego quedaba sorprendida por la ingenuidad y la franqueza con las que hablaba. A veces les costaba un poco darse cuenta de que era diferente, y cuando lo veían, sentían lástima por el niño, actitud que molestaba a sus padres y hermanos. Cada vez que alguien decía a Liz que sentía lo de su hijo, ella respondía: «No lo sienta. Es un niño fantástico, con un corazón más grande que el mundo y al que todos quieren». Por otra parte, siempre se le veía feliz, y eso tranquilizaba a la madre.


    —Te has olvidado de las virutas de chocolate —dijo Jamie, con toda la razón del mundo, pues las galletas con virutas de chocolate eran sus preferidas, las que Liz hacía siempre para él.


    —Había pensado hacerlas sin chocolate para Nochebuena y motearlas de rojo y verde. ¿Cómo lo ves?


    Jamie reflexionó un instante y luego dio su aprobación.


    —Muy bien. ¿Hago yo los adornos?


    —Claro.


    Le pasó la plancha donde tenía las galletas en forma de árbol de Navidad y el azucarero para el rociado rojo; el niño se puso manos a la obra hasta que quedó satisfecho con su trabajo y Liz le dio luego la plancha siguiente. Trabajaron en equipo hasta acabar con toda la masa y colocó después las planchas en el horno. Entonces se dio cuenta de que Jamie parecía preocupado.


    —¿Qué ocurre?


    Quedaba claro que alguna cosa le inquietaba. Cuando se le metía algo en la cabeza, le costaba deshacerse de aquel pensamiento.


    —¿Y si no la trae?


    —¿Quién? —Los dos hablaban un lenguaje abreviado que ambos dominaban y les resultaba más fácil para comunicarse.


    —Papá Noel —respondió Jamie mirando a su madre con ojos tristes.


    —¿Te refieres a la bici? —Jamie hizo un gesto de asentimiento—. ¿Por qué no iba a traerla? Te has portado muy bien este año, cariño. Seguro que la trae. —Liz no quería quitarle la sorpresa pero al mismo tiempo deseaba tranquilizarlo.


    —Puede que piense que no sabré montar en ella.


    —Papá Noel es muy listo. Claro que aprenderás. Además, ya le dijiste que Peter te ayudaría.


    —¿Se lo habrá creído?


    —Por supuesto. ¿Por qué no te vas a jugar un rato o a ver qué hace Carole y te llamo cuando las galletas estén listas? Así serás el primero en probarlas.


    Jamie sonrió ante la perspectiva, se olvidó de nuevo de Papá Noel y se fue arriba a buscar a Carole, pues le gustaba mucho que le leyera cuentos. Él aún no había aprendido a leer.


    Liz se fue a uno de los armarios, sacó unos regalos que había escondido, los colocó bajo el árbol y, cuando llegó el momento de sacar las galletas del horno, llamó a su hijo. Pero entonces Jamie estaba a gusto con Carole y no quiso bajar a la cocina. Así pues, puso las galletas en unas bandejas, las dejó en la mesa de la cocina y se fue arriba a envolver los tomos de Chaucer encuadernados en piel que había comprado para Jack. Los otros regalos para su esposo llevaban tiempo envueltos, pero había descubierto aquellos volúmenes hacía muy poco, curioseando en una librería.


    El resto de la tarde pasó volando, y Peter volvió a casa antes que Jack. Se le veía feliz, emocionado; se comió unas cuantas galletas de las que había hecho su madre y luego le preguntó si podía volver a casa de Jessica después de cenar.


    —¿Y por qué no viene ella a casa para variar? —respondió Liz algo quejosa.


    Últimamente, a Peter casi no se le veía el pelo, pues pasaba su tiempo haciendo deporte, en la escuela o en casa de su novia. Liz pensaba que desde que su hijo tenía permiso de conducir solo iba a casa para dormir.


    —Sus padres no la dejarán salir hoy. Es Nochebuena.


    —Aquí también es Nochebuena —le recordó ella.


    En aquel momento entró Jamie en la cocina y cogió una galleta mirando con adoración a su hermano mayor. Peter era el héroe de Jamie.


    —En casa de Timmie no es Nochebuena. Es judío —saltó Jamie con toda naturalidad mientras Peter le revolvía el pelo y se comía unas cuantas galletas más—. Las he hecho yo —dijo Jamie señalando los dulces que iban desapareciendo en la boca de su hermano.


    —Deliciosas —dijo Peter con la boca llena; luego se volvió hacia su madre—: Ella no puede salir esta noche, mamá. ¿Por qué no puedo ir yo allí? Aquí es aburrido.


    —¡Gracias! Debes quedarte porque tienes cosas que hacer aquí —respondió Liz con firmeza.


    —A mí tienes que ayudarme a poner las galletas y las zanahorias para Papá Noel y el reno —exclamó Jamie muy serio. Era algo que los niños hacían juntos todos los años, y Peter sabía que al pequeño le habría decepcionado no poder contar con él.


    —¿Podré salir cuando él se vaya a la cama? —preguntó Peter.


    A Liz le costaba negárselo. Era un buen muchacho, un excelente estudiante y merecía una recompensa.


    —De acuerdo —transigió la madre—, pero no vuelvas tarde.


    —A las once, te lo prometo.


    Mientras estaban en la cocina entró Jack con aire cansado aunque victorioso. Había terminado sus compras navideñas y estaba convencido de haber encontrado el regalo perfecto para su esposa.


    —¡Hola a todos! ¡Feliz Navidad! —dijo, cogiendo a Jamie, levantándolo un poco y dándole un fuerte abrazo mientras el niño soltaba una risita—. ¿Qué has hecho hoy, chavalote? ¿Estás a punto para recibir a Papá Noel?


    —Mamá y yo hemos hecho unas galletas para él.


    —¡Ñam! —exclamó Jack mientras cogía una y se la comía; luego se acercó a Liz para besarla mientras ambos intercambiaban una mirada de complicidad—. ¿Qué hay para cenar?


    —Jamón asado.


    Carole había puesto la pierna de cerdo en el horno aquella tarde y Liz iba a preparar lo que más les gustaba a todos: boniatos con malvavisco y judías de careta. Para el día de Navidad todos los años comían pavo, y Jack hacía su relleno especial. Liz le sirvió una copa de vino y se fueron los dos a la salita, con Jamie detrás de ellos. Peter se fue a llamar a Jessica para decirle que volvería a su casa después de cenar. La pareja oyó los chillidos cuando el muchacho cogió el aparato de las manos de Megan y dejó a uno de sus pretendientes con la palabra en la boca.


    —¡Tranquilos, chicos! —gritó Jack a los que se peleaban arriba; luego se sentó en el sofá al lado de su esposa para disfrutar del espíritu navideño. El árbol estaba iluminado, y Carole había puesto un disco de villancicos. Jamie se sentó al lado de su madre y cantaba con aire alegre mientras esta y Jack charlaban. Al cabo de unos minutos volvió arriba a ver qué hacían Peter o Carole.


    —Está preocupado por la bici —dijo Liz en voz baja a Jack. Este sonrió. Los dos sabían lo feliz que sería el niño cuando la tuviera. Llevaba tiempo pidiéndola, y ellos habían decidido por fin que estaba preparado para utilizarla—. Se ha pasado toda la tarde hablando de esta bici y tiene miedo de que Papá Noel no se la traiga.


    —La montaremos cuando se vaya a la cama —murmuró Jack y luego se acercó a su esposa para besarla—. ¿Le he dicho últimamente lo bonita que es usted, letrada?


    —Por lo menos hace un par de días que no lo oigo —respondió ella sonriendo.


    A pesar de los años que llevaban casados y de estar constantemente rodeados de niños, su relación seguía marcada por la ternura. Jack era un experto en este campo, pues la llevaba a veces fuera a pasar una velada romántica, a cenar a algún sitio selecto o de fin de semana. Incluso le mandaba flores de vez en cuando sin un motivo específico. Lo de mantener el romanticismo en la relación constituía un arte, sobre todo teniendo en cuenta que trabajaban juntos y tenían suficientes razones para discrepar o simplemente aburrirse. Pero en realidad eso no había ocurrido nunca, y Liz agradecía los esfuerzos de Jack en este sentido.


    —Esta tarde, mientras Jamie y yo hacíamos las galletas, he pensado en Amanda Parker. Espero que ese desgraciado no le cause problemas después de la vista de hoy. No me fío nada de él.


    —Tienes que aprender a dejar el trabajo en el despacho —la reprendió Jack, y acto seguido se sirvió otra copa de vino. Se las daba de ser más experto que su esposa en lo de dejar los asuntos profesionales en su sitio.


    —¿Ese maletín atestado de expedientes que he visto en el vestíbulo era tuyo o son imaginaciones mías? —le preguntó ella, tomándole el pelo, y Jack se echó a reír.


    —Solo los transporto. No pienso en ellos. Es mejor hacerlo así.


    —Sí, supongo.


    Liz conocía bien a su marido. Siguieron charlando un rato, y luego ella se fue a preparar la cena. Aquella noche alargaron la sobremesa hablando con los niños y riendo con ellos. Contaban tonterías de años anteriores, y Jamie entró en la conversación para recordarles aquel día en que la abuela había ido a pasar las navidades en casa, e insistió en llevarles a la misa del gallo y luego se había quedado dormida en la iglesia, lo que había provocado un ataque de risa a todos los pequeños al oír los ronquidos. Aquello recordó a Liz la tranquilidad que le daba que aquel año su madre pasara las navidades con su hermano. Era complicado tenerla en casa durante las vacaciones, pues se dedicaba a decir a todo el mundo lo que tenía que hacer y cómo; tenía sus manías y seguía sus tradiciones y a Liz jamás la dejaba en paz en cuanto a Jamie. Cuando nació el niño, la mujer se sintió horrorizada, calificó la situación de tragedia y seguía considerándolo así y comentándolo a la mínima oportunidad cuando el pequeño no podía oírla. Consideraba que había que internarlo en una escuela especial para que los demás no tuvieran que soportar aquella «carga». Cada vez que abría la boca en este sentido, Liz se ponía furiosa. Jack le decía que no le hiciera caso, que lo que opinaba su madre no contaba para nada. Jamie era una parte importante de la familia, y por nada del mundo lo mandarían a ninguna parte. Los demás se indignarían si Jamie abandonara la casa. Aún hoy Liz se enojaba cada vez que oía a su madre decir algo negativo sobre Jamie.


    Peter ayudó al pequeño a colocar la leche y las galletas para Papá Noel, como hacía todos los años, junto con un plato de zanahorias y un cuenco de sal para el reno, además de una nota que Jamie le dictó en la que recordaba a Papá Noel lo de su bici y le pedía que fuera generoso con Peter y sus hermanas.


    —Muchas gracias, Papá Noel —terminó de dictar Jamie, y fue asintiendo con aire satisfecho cuando Peter le leyó lo que había escrito—. ¿Le pongo que no pasa nada si no me trae la bici? —preguntó luego, algo preocupado—. No quiero que esté triste si no la ha traído.


    —No, creo que está bien así. Además, has sido tan bueno que estoy seguro de que te la traerá.


    Todos sabían la ilusión que le hacía la bici y también que iba a tenerla, por ello esperaban ilusionados ver su reacción el día de Navidad por la mañana.


    Por fin Liz llevó a Jamie a la cama. Megan estaba al teléfono, como siempre, y Rachel y Annie se reían en su habitación probándose ropa. Peter se fue a casa de Jessica después de ayudar a su padre a armar la bicicleta de Jamie. Liz estaba atareada limpiando en la cocina y organizando la comida del día siguiente. Carole se había ido a llevar algo a una amiga, y Liz le había dicho que ella misma recogería la mesa después de cenar. Era una velada tranquila y feliz, impregnada de espíritu navideño, en la que Liz y Jack disfrutaban de la perspectiva de las fiestas y un largo fin de semana. Trabajaban duro y sabían aprovechar el tiempo que pasaban con sus hijos. Subían las escaleras cogidos de la mano cuando les llamó Amanda Parker. Megan había respondido, Liz fue a hablar con ella y en cuanto se puso al aparato se dio cuenta de que Amanda había estado llorando. Apenas podía hablar.


    —Siento llamar en Nochebuena... hace un momento ha telefoneado Phil y... —Empezó a sollozar, y Liz trató de calmarla.


    —¿Qué ha dicho?


    —Dice que si no les digo a ustedes que anulen lo del bloqueo me matará, y ha dicho también que nunca va a pasarme ni un céntimo de ayuda, que le da igual que los niños mueran de hambre.


    —No va a hacerlo, usted ya lo sabe. Tiene la obligación de mantenerla. Lo único que intenta es asustarla. —Y lo había conseguido. Liz no soportaba aquel tipo de casos, tener que ver cómo maltrataban a algún cliente al que tenía simpatía. Tiempo atrás, Amanda le había contado cosas que hacían estremecer. La había intimidado y aterrorizado tanto que la mujer había esperado mucho tiempo antes de dejarlo. Y en aquellos momentos no podía ceder cuando la amenazaba y ellos iban a conseguir sacar al marido la ayuda que ella necesitaba. Sin embargo, Liz era consciente de que para Amanda no era tarea fácil. Era la víctima perfecta—. No vuelva a responder al teléfono —le dijo Liz en voz baja—. Cierre todas las puertas, permanezca en casa con los niños, y si oye algo sospechoso fuera, llame a la policía. ¿De acuerdo, Amanda? Lo único que pretende él es asustarla. Recuerde que es un gallito. Si usted no cede terreno, él retrocederá.


    Amanda no parecía muy convencida de ello cuando respondió:


    —Dice que me matará.


    —Si vuelve a amenazarla, conseguiremos una orden de alejamiento para la próxima semana. Y después, si se le acerca, podemos hacer que le detengan.


    —Gracias —dijo ella, en un tono que demostraba cierto alivio—. Siento mucho molestarles en Nochebuena.


    —No nos molesta. Para eso estamos. Llame siempre que lo necesite.


    —Estoy bien. Ahora me siento mejor. Hablar con usted me ha tranquilizado —dijo, agradecida.


    Liz sintió una gran lástima por ella. Estaba pasando unas navidades espantosas.


    —Me da mucha pena —dijo Liz a Jack cuando entraban en la habitación. Había hablado con Amanda usando el teléfono del pasillo—. No está preparada para enfrentarse a ese monstruo.


    —Por eso nos tiene a nosotros para defenderla.


    Se había quitado los zapatos y andaba en calcetines, riendo para sus adentros al pensar en el regalo que había comprado a su esposa. Pero cuando la miró se dio cuenta de que estaba realmente preocupada.


    —¿Tú crees que a estas alturas se atreverá a hacerle daño? —preguntó ella. Phillip Parker había maltratado a su esposa tiempo atrás, pero ya llevaban un tiempo separados.


    —Supongo que no. Creo que intenta intimidarla. ¿Pero qué quiere ahora? ¿Que anulemos la orden de hoy? —Liz asintió. Aquello era exactamente lo que preveía Jack, y no les sorprendía a ninguno de los dos—. Puede hacer todos los aspavientos que quiera que nosotros no vamos a dar marcha atrás, y él lo sabe.


    —Pobre Amanda. Es muy duro para ella.


    —Tiene que aguantar y superar el mal trago. Nosotros se lo solucionaremos, y él tendrá que pasar por el tubo. Tiene dinero suficiente para llegar a un acuerdo justo, mantenerla a ella y a los niños. Si hace falta, que reduzca un poco las asignaciones a las amantes.


    —Puede que esto es lo que le dé miedo —dijo sonriendo Liz.


    Miraba con admiración a su esposo. Jack se estaba quitando la camisa y, como siempre, le pareció terriblemente atractivo. A los cuarenta y cuatro años seguía teniendo un cuerpo fuerte, de aspecto atlético y, a pesar del pelo blanco, parecía mucho más joven.


    —¿De qué te ríes? —preguntó él en tono provocador mientras se quitaba el pantalón.


    —Pensaba que eres guapísimo. Creo que eres incluso más atractivo que cuando nos casamos.


    —Tendrás que ir al oculista, cariño, pero de todas formas te lo agradezco. Tú también estás guapísima.


    Con cuarenta y un años, nadie habría imaginado que Liz tuviera cinco hijos. Jack se acercó a ella, la besó y los dos se quitaron de la cabeza a Amanda Parker y sus problemas. A pesar de que les caía muy bien y sentían lástima por ella, aquella mujer formaba parte de su vida laboral, algo que tenían que dejar a un lado en aquellos momentos y disfrutar de las navidades junto con sus hijos.


    Se sentaron en la cama a ver un rato la televisión; las niñas pasaron a darles las buenas noches antes de acostarse, y Liz oyó entrar a Peter cuando daban las once. El muchacho cumplía siempre sus promesas. Después de las noticias, apagaron la luz y se metieron en la cama abrazados. A Liz le encantaban las demostraciones de cariño, y cuando él le susurró algo, con una risita contenida, se fue de puntillas a cerrar la puerta. Nunca sabían cuándo iba a entrar alguno de los hijos, en especial Jamie, quien a menudo se despertaba de noche y pedía a Liz un vaso de agua y que volviera a arroparle. Pero en cuanto hubo cerrado la puerta, la habitación fue solo para ellos. Jack le quitó el camisón, la besó y ella soltó un leve gemido al fundirse los dos cuerpos. Aquella era la forma perfecta de pasar la Nochebuena.
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